27 de enero de 2007

El playboy del oeste

Aunque pareciera, este título no tiene que ver con los cowboys de nuestros rumbos. En realidad El playboy del oeste fue escrita por el irlandés John Millington Synge considerado como un clásico de la dramaturgia irlandesa, junto con Samuel Beckett. Se dice que es de las figuras más originales  y polémicas del renacimiento literario irlandés del siglo XX. 

Synge recibió la influencia determinante de su compatriota William Butler Yeats cuando vivían en París el cual lo estimuló a entregarse a la literatura y buscar material para su trabajo en los desolados parajes de las islas de Arán, en la costa oeste de Irlanda. De ahí es donde surge la mayor parte de sus obras (La sombra del valle de 1903 y Jinetes hacia el mar de 1904, con la cual Julio Bracho debutó como director en el Teatro Orientación en 1930). 

El playboy del oeste, que reinicia temporada en el Carro de comedias de la UNAM sábados y domingos a las 11, responde también a este mismo contexto de desolación rural. La historia versa sobre un hombre sin dotes físicos que llega a un pequeño pueblo huyendo de un crimen que creyó cometer (haber matado a su padre) y éste se vuelve el centro de atracción de los habitantes que poco tienen que hacer y mucho que chismorrear. 

Así como Synge (1871-1909) fue influenciado por Yeats, el dramaturgo contemporáneo McDonagh, hijo de inmigrantes irlandeses, es impactado por la dramaturgia de Synge.  Tan es así que su obra El oeste solitario (1997) dice ser un homenaje a la obra de Synge, El playboy del oeste de 1907 (traducida por otros como El galán del oeste). Ambos coinciden en la atmósfera y la realidad irlandesa así como en colocar el meollo del asunto en el asesinato al padre. Con un siglo de diferencia, McDonagh imprime una fuerte dosis de violencia a diferencia de Synge que se aboca a enaltecer al protagonista que ha actuado en desacato a la ley. 

La admiración que los actos de Christy provocan en el pueblo, que por sus características de timidez y debilidad lo convierten en antihéroe, es un tanto insólita y subversiva. Los valores han sido cambiados y el espectador se alegra ante tal hecho dramático. En su tiempo esta exaltación causó un gran escándalo, sobre todo con su principal obra El saltimbanqui del mundo occidental que se presentó en Dublín, Londres y Estados Unidos y eso mismo fue lo que lo llevó a tener un gran reconocimiento. Otro aspecto polémico de su obra fue la manera de tratar el ámbito rural pues, como hace en El playboy del oeste les parecía un  insulto la forma cómica y mordaz con que se refería a la vida campesina de su país. Para la aristocracia del momento era inaudito que no respetara la visión populista imperante. Y sí, la posibilidad que otorga el teatro en este sentido es de gran importancia para su sociedad, ya que da diversas alternativas a la perspectiva unívoca con que se quiere caracterizar nuestro entorno e inventa, desde su dimensión, otras realidades u otras formas de interpretar una misma realidad. 

Por eso no es de extrañar que McDonagh, autor de  El hombre almohada y La reina de Leenane, se haya impregnado de su coterráneo Synge, afirmando la herencia de sus padres irlandeses, y que la compañía del Carro de comedias, conformada principalmente por egresados del Centro Universitario de Teatro, la haya llevado a escena en un espacio al aire libre colocado junto a la fuente de Cultisur. Dirigida por Alonso Ruizpalacios (egresado de la Royal Academy of Dramatic Art en Londres), la puesta en escena se caracteriza por la riqueza en los recursos utilizados donde el actor juega un papel fundamental. El elenco, --conformado por Catarina Mesinas, Bernardo Velasco, Mauricio Garmona, Verónica Albarrán, Francia Castañeda, Alfonso Borbolla y José María Seoane--, interpretan diversos personajes, cantan, manipulan muñecos, se disfrazan de mujeres o de hombres e imprimen una grata energía al espectáculo. Aún cuando hay una confusión entre el tono tragicómico de la obra con la sobreactuación, El palyboy del oeste,  nos revitaliza con su crítica social y nos hace añorar nuestro campo mexicano, reinterpretado.
